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“ LOS DIOSES DEL EBRO “
Incuestionablenente, la  bata lla  del E b ro  ba  dem ostrado 

mundo que E spaña republicana  n o  está, desguarnecida  de 
valores m ilitares y  con  el deb ido conocim iento de las le^’̂ es de 
‘  ̂guerra que les facilite  rea lizar una operación  con  tod o  el 
cxifco. A b i está la del E b ro , que en ajuste y  precisión  nada 
«ene que envidiar a las llevadas y  concebidas p o r  el A lto  

ando dé otros E jérc itos  en las distintas guerras que registra  
 ̂H istoria del mundo.

Si hay una técnica  m ilitar, en el E b ro  se ha m agnificado 
y se ha robustecido ; si hay una cap acid ad  p s ico lóg ica  de 
S«ante en el so ld ad o , la s  tropas españolas la han significado 

^ largo de cu atro  m eses de g loriosa  resistencia  
y irente a un en e i^ g o  que ha d e jad o  caer en nuestras filas v er- 
 ̂ eras torm entas de a cero , qüe se cuentan p o r  m illones de 
«e adas; y  si hay una m oral, que es la palanca d ecisiva  en la  

jctoria 6nal de un conñicto bé lico , el E jército  español ha de- 
ostrado con hechos que la  suya es insuperable.

D e tal m odo es esto c ierto , que y a  las C ancillerías euro­
peas tienen en cuenta fa ctores  tan im portanles, y  sitúan nues- 
 ̂o problema y  áus dim ensiones en sus verd ad eros  térm inos: 

j^^uellos en que se da p or  descontado que um triunfo m ilitar de , 
yj '^asión, en que el E je rc ifo  y  el G ob iern o republicano tu- 

®rau que capitu lar, es im posible,

vist prem isa, el v a lo r  de nuestra resistencia ,
Hes d extran jero , cam bia totalm ente las m aquinacio-
*̂ réd'f  ̂ política , con ced ién donos el m argen n ecesario  de
definí ^ confianza que hacen indiscutible nuestro triunfo
'^«nitivo.

R l  • .  'Us ‘*«cnngo ha d ejado en el E b ro  sus m ejores e fectivos .
se cuentan p or  miles; aparte  de eso , tod os  sus

‘talô *i venido a tierra , dem ostrándose que el ejército
^ cman no es invencible.

Eb^ ' h a 'ca lificado a los com batientes
^Q.de dioses. N o  es h ip erbó lico  el adjetivo. C reem os que

el A lto  M ando republicano ha hecho la guerra  en esos frente» 
con  el conocim iento p e r fe cto  que alum braron todas las grandes 
v ictorias napoleón icas del siglo pasado; re lo j en m ano. Y  cuya 
mas grande culm inación encierran los nom bres de M arengo, 
Jena y  A usterlitz. Tal es la ciencia, ta l es la precisión  y  tal es 
e l m ovim iento m atem ático que los  grandes Jefes del E jército  
republicano im prim ieron a las trop a s  para  alcanzar »u ob je tivo  
en la h istórica  o fensiva  del E b ro .

V isión p o lítica  y  m ilitar acertadísim a m ovieron  los hilos 
de las luchas in iciadas p or nuestro E jército  en el E ste. La p r i­
m era ha robu stecid o  la  fe en nuestra Causa, in terior y  exte- 
riorm ente. Se nos ha em pezado a tom ar en serio. Y  hoy  v a 's e  
em pieza a ver  que nuestras A cadem ias M ilitares, que nuestras 
E scuelas de G uerra , de donde salen los O ficia les  capacitados 
y  los Jefes com petentes,, son a lgo tan eficiente, que nada tienen 
que ehvidiar a  las más fam osas del mundo; son  algo que de­
m uestran la  firme resolución  de un pueblo que to d o  lo  sacrifica 
al ideal común de ver a E spaña libre de invasores.

N uestro E jé rc ito  de L evan te  está en .deuda con los her­
m anos del E b ro . E llos  nos han facilitado durante estos cuatro  
meses con vertir  nuestras fortificaciones en algo realm ente inex­
pugnable. V alencia  está  segura.

Particularm ente nuestra D ivisión  sabe lo que ha signifi­
cad o  para  ella la  paralización  de la ofensiva  fa cciosa  en esta s  
tierras. A qu ellos  días de julio fueron  terrib les. L os m ercena­
rios de^ tra idor F ra n co  ba jaban  com o un alud desde B arracas. 
Sin apenas trincheras de defensa, los nuestros, los de nuestra 
D iv is ión , en la parte que nos estaba  con fiada, supieron con te ­
ner con  su indóm ita rebeld ía  y  sana m oral a quienes traían 
p o r  delante su avance in interrum pido y  con  to d o s  los elem en 
tos de guerra que necesitaban.

N uestra  D iv is ión  no o lv id a  el ejem plo del E b ro ; y con  la 
misma sencillez con  que «admira la  gran gesta, dice a  to d o s  lo s  
héroes que nos ayudaron ;

Valencia siem pre será de la R epública . V uestra  resistencia 
la hem os a p rov ech a d o  para  fo rtifica r  un día y  o tro  día, con  
ilusión y  entusiasm o, con struyendo tod a  una línea de defensa 
que harán, de la  herm osa ciudad m editerránea que guardam os, 
baluarte in victo  de la libertad  y  de la independencia de E s ' 
paña.

jS a lud ,‘herm anos del E b ro !

Hnas gotas de spdor pueden ahorrar muchas gotas de
sangre. Fortifiquemos incansablemente.

m

t!

. k

Ayuntamiento de Madrid



^4’
„ X :

E L  C O R R E O  D E  C A M P A
Indudíiblcmsnte, garantizar un buen servicio de correos en tiempos de guerra es de una vital importancia, y, a este efecto, a conseguir 

el máximum de regularidad en el servicio postal de .campaña, se han encaminado gran parte de los esfuerzos de los Mandos militares y del 
Comisariado.

En la moral del soldado ejerce una gran influencia  ̂ una influencia muy saludable, el recibir noticias de los familiares. La llegada del 
cartero constitfiye el momento simpático del día. Lo importante es tener carta; oír que el cartero dice alguna que otra vez el nombre propio. La 
carta es para el soldado como un remanso de paz, de quietud en que bañarse después del ajetreo del combate. Es la vida sencilla de sus pa­
dres, allá en el pueblo lejano; es la constante protesta de amor de la novia querida; los proyectos de vida futura, tantas veces acariciados 
cuando la lucha acabe...

' {Cómo se ha despertado el deseo de escribir en cada soldadol Buena prueba de ello es la estafeta de nuestra División, Normalmente 
salen de 15 a 20.000 cartas, y algunos días se ha llegado a la cifra de 30.000. Estas cifras se registran después de varios días de combate,, en 
que las manos han estado ociosas para la pluma, pero no para el fusil. '

Se ha puesto de moda entre los soldados de la División hacer dibujos en los sobres. «Popeye» y el ratón «Mickey» son los que cuentan 
conlmás admiradores; también nuestra Aviación es motivo de dibujo. Muchos principiantes tienen que aclarar al pie: «Esto es un «mosca» y 
esto un «chato».

También los hay que ponen en los sobres magníficos versos; y otros que tientan la paciencia del cartero con su letra enrevesada...
INOCENTE PALAZON« *

Cabo de cartería.

M m m  - d

T R A N S M I S I O N E S
tenemos materiall ¡YaLa llegada del primer material telefónico fué recibida en la Compañía con vivas muestras de satisfacción,—{Ya 

vamos a trabajari—, eran las entusiastas exclamaciones de los muchachos de transmisiones.
Procedentes de una pacífica y tranquila población de la retaguardia andaluza —para muchos era la primera vez que iban a actuar en 

el frente—, iban a ver de cerca el incalculable valor que las transmisiones tienen en la guerra.
La Compañía de Transmisiones de la 54 División inició su actuación en les difíciles días del mes de julio, cuando el invasor, codicioso 

de hacer presa de sus hambrientas fauces a la rica tierra levantina, derrochaba gran cantidad de vidas y material para avanzar hacia Valen­
cia. El Ejército de Levante —y con él la 54 División— se cubrió de gloria al parar de golpe la ofensiva facciosa y destrozar así los siniestros 
planes del enemigo. ;

¿Qué papel jugó entonces nuestra Compañía de Transmisiones? Labor suya, anónima y callada —pero no por eso menos heroica—n>f 
la de instalar y atender en todo momento las comunicaciones; se desafió la lluvia de metralla que Continuamente nos enviaban los facciosos; sf 
tendió las líneas bajo nubes de* aviación extranjera, que desfogaba la rabia de su fracaso en constantes bombardeos, y que junto con las bom­
bas asesinas nos enviaban octavillas llamándonos «germanos» (?); se tuvo que luchar también con la deficiencia y escasez de material, p«>'® 
tuvimos la satisfacción de que en el momento preciso las centrales dieran al Mando todas las comunicaciones que éste necesitó, y así pudim̂  
ver cómo, gracias al seguro y continuo enlace que nuestras transmisiories proporcionaron, nuestros Jefes pudieron dirigir las operaciones desde 
su P. C., haciendo llegar a las Brigadas con toda rapidez sus acertadas órdenes, que muy pronto se habían de traducir en hechos heroicos! 
gloriosos, , ' , .

Desde entonces la Compañía de Transmisiones de la 54 División siempre ha cumplido con su deber. La dirección técnica del Jefí f 
Oficiales de la Compañía, la labor política de'l Comisario y el entusiasmo y esfuerzo de todos y cadá uno de sus componentes, han permitid® 
asegurar en todo momento los servicios de transmisiones de la División.

■ ' C. SEBO.

éPO R aUJE R E 3 IR T IR  E 3  V E N C E R ?
Resistir es vencer; estas fueron las palabras pronunciadas por el Presidente de nuestro Gobierno, Dr. Negriiij con una clara visio* 

del porvenir de España, al contastar aquella afirmación con la realidad presente de nuestra lucha; es cuando alcanza su verdadero valora 
sistir es vencer, porque nuestra resistencia ha permitido la organización de un Ejército fuerte y dotado de una disciplina tan férrea como con 
dente, que no solamente ha sabido resistir, sino que ha emprendido movimientos ofensivos de tan superior envergadura como el llevado a ca 
Tecientementc sobre el río Ebro; ha permitido la capacitación de gran cantidad de mandos medios y superiores, los que, con su fuerza de v 
luntad y entusiasmo por la defeñsa de nuestro pueblo, asimilaron con resultados satisfactorios la estrategia'militar; ha conseguido la î corP 
rníión a nuestra lucha de una cantidad respetable de españoles, que iluminados por el triunfo de Franco, en los principios de la sublevad . 
hubieron de desengañarse poco más tarde, al conocer con rabia que el ex geqeral traidor, sin honor y sin escrúpulos, entregaba nuestra 
a Italia y Alemania; ha podido desbaratarse en el extranjero la trama de falsedades expandidas por los ex generales facciosos como 
miento a su criminal actitud, y la verdad de España ha resplandecido en el mundo civilizado; las llamadas de nuestro Gobierno a la conciĉ  
mundial sobre el carácter de nuestra lucha y sobre el fin que persiguen Hitler y Mussolini, ha tenido su manifestación más completa y cerj 
en la intranquilidad en que se desenvuelve en estos días Europa; hemos conseguido que nuestra retaguardia emprenda en el trabajo el 
acelerado qué la guerra reclamaba, dando con ello la sensación de una retaguardia moralizada y disouesta al mayor de los sacrificios ‘ jgj 
de la independencia y libertdd de nuestro pueblo y ha resquebrajado notoriamente la retaguardia y el ejército faccioso, que electrizado 
grandes y brillantes triunfos que registra diariamente la prensa y la Radio al servicio de la invasión, la realidad sólo acusaba hambre v rep »
__A. ^  -  A 1 ...    ̂ A ^  1 tm l A.  ̂A ̂  AM Â á̂ Â A A ^A A A l« A«>« ̂  J A A 4 1 ^uancia ante tanta barbarie y tanto crimen  ̂perpetrado en nombre'de una religión desacreditada a fuerza de no ser sentida. Y si los
principales para vencer en la guerra son ¿rconvencimiento y la justez,a de la lucha, que da el grado de moral precisa, que supera, como 
podido comprobar, a'los^artefactos bélicos, y hace del hombre tímido un valiente y del cobarde un héroe, la victoria es segura, «Resis» 
vencer.» ,

'  ANTONIO RODRIGUEZ CARRASCO’
Comisario del 723 Batallón.

A B R I R  P A 3  0  A L A  V I C T O R U '
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Di s  c i p l i n a  r e c i a
Hemos recibido muchas enseñanzas a través 

de los años que llevamos de guerra, enseñan­
zas que no debemos dejar pasar desapercibidas 
para el resultado final de nuestra guerra y  de 
nuestra libertad.

Todos los Gobiernos necesitarán siempre de 
unos mandos directrices que aseguren el triun- 
los ejércitos no debe faltar un yalor primordial 
fo de sus operaciones. En la articulación de 
en los soldados: el poseer una cultura políti­
ca que les sitúe en uñ plano superior técnico 
y m oral.'

Los ejércitos mercenarios no pueden luchar, • 
aunque posean una disciplina de hierro, don el 
mismo entusiasmo de aquellos que llevan en el 
pecho la ilusión de un ideal. Características 
especiales son las que se dan en nuestra gue­
rra, que al mismo tiempo de sostener una lucha 
titáfiiea contra enemigos internacionales, se 
eduóa a los soldados para que sepan el valor y 
el contenido social de nuestra guerra.

La pujanza de nuestro Ejército es extraordi­
nariamente relevante. Los hombres del pueblo 
encabezaron sus huestes y  crearon lo que hoy 
es gloria de la nación. Nosotros tenemos tam­
bién una misión a cumplir dentro de la organi­
zación militar creada. Somos participes de la < 
^esta más heroica de cuantas registra la his­
toria de los pueblos. Digno de vSignificarse es 
la fuerza y  el valor cultural de nuestro Ejér­
cito. A  medida que esta educación vaya acre­
centando su valor espiritual, ensanchando su 
naarco y su contenido político, será indudable- 
niente más necesaria la disciplina recia, cons­
ciente, firme y serena, como la voluntad del 
pueblo que la forja.

R e f l e x i o n e s  
ée un c o m b a t i e n t e

¿Contra quiénes luchamos? ¿Para qué lu­
chamos ? Los españoles somso hijos de España. 
¿Es que hay quien aborrece a su madre para 
entregarse a una madrastra? Esto yo no lo 
puedo creer; pero quiero hacer memoria.

Cuando .yo era niño me decía un viejo maes­
tro que había dos Españas. Y o nunca llegfué a 
comprenderlo, pero ai).te la realidad que veo 
con mis propios ojos, me convenzo que es cier­
to lo que decía aquel maestro.

Existe la España burocrática de la alta ban­
ca, les emperadores de las leyes inquisitoria­
les; los que no han tenido el escrúpulo de ven­
der nuestra querida Patria a Hitler y  Mussoli-

la de los que, olvidándoseles la raza y  el 
honor patriótico, han consentido el desgarrá­
ron te  y  destrucción de nuestra España; la de 
los que han consentido el asesinato de miles de 
restros  niños y  mujeres inelefensas. Esta es

España de Franco, donde se desconoce el 
sentimentalismo! y prospera el vasallaje del 
siglo XIV.
. ^  la otra..., es nuestra, España deínocrática, 
'̂^dependiente, productora y Jio^^ada, que se 

defiende como una leona por su independencia 
total, que bajo su bandera cobija a todos los 
hombres que defienden su suelo territorial y a 
todos los supervivientes que se ven perseguidos 
P r  las hordas del fascismo.

¡Salud, camaradas del mundo entero!
P. MOYA PAREDES,

, contisario de la Cuarta Com­
pañía del 270 Batallón.

Estampas de la guerra
' Suena el cañón incansable 
por los campos de Levante; 
la metralla que vomita 
buscando va a refugiarse; - 
va silbando la consigna 
de seguir ¡siempre adelante!

Nuestros bravos combatientes, 
que luchan como titanes 
en las márgenes del Segre, 
han demostrado al fascismo 
que son capaces de hacerlé, 
de sus sueños de grandezas, 
un nicho para enterrarle.

Ya se acabó la paciencia 
en los soldados del Ebro.
Ya no quieren más descanso, 
que el que la victoria ofrece; 
y se arrojan cual leones, 
desafiando a la muerte, 
porque saben que ésta es grata, 
cuando se muere de frente.

Y  es que quieren pelear.
Quieren demostrar al mundo, /
que nos mira consternado, 
que antes que entregar a España 
a esa casta de sicarios, 
morirán, ¡pero matando!,  ̂
defendiendo el suelo patrio.

Que ni Italia ni Alemania 
sus sueños verán cumplidos, 
mientras quede en nuestra España 
un extranjero enemigo.

Florea! BUSQUIER L.\Z'ARO, 
180 Brigada, Comisariado.

Mi opinión sobre los 
Trece puntos del Go­

bierno
f

Estudiados y  analizados los trece pw.nto» del 
Gobierno de Unión Nacional, éstos forman ima 
pieza tan compacta, que nadie podrá romper 
sin incurrir en extremismos. -

La opinión personal podrá variar, según 1̂  
formación política del individuo; pero anali­
zando los trece puntos, desde^el punto de vis­
ta del interés general, sólo cabe una Opinión, y 
ésta es: ¡RESISTIR!, propagar los trece pun­
tos hasta verlos implantados; ellos serán e.. 
premio de nuestros sacrificios y  de nuestras as­
piraciones. ^

Así, pues, sólo cabe una voluntad, y es ésta.
Por los trece puntos: resistir; por la i^ e -  

pendencia de'España, resistir; por la libertad 
y  el triunfo de la justicia, vencer.

|Re.lstlr ea

soldado de la Primera Compañía.
^ 718 Batallón, 180 Brigada.

♦ *

P o r  la  l i b e r t a d
Indudablemente, la libertád de España será 

conquistada a costa de muchps sacrificios.
El fascismo mímdia!, representado por los 

dictadores Hitler y Mtissslini, ha puesto sus 
ojos de codicia sobre el suelo español, inva­
diéndolo las huestes de mercenarios y extran­
jeros, teniendo como caudillo a Franco. ¡Vano 
intento el suyo! E l ,proletariado español, uni­
do por sus ansias propias de libertad y  de jus­
ticia, y comprendiendo la esclavitud de que iba 
a ser víctima por parte del fascismo, ha'sabido 

■ hacer, y hace, frente al invasor que, -*poseído 
en gran cantidad de material bélico, creía ya 
'muy fácil la conquista del territorio leal espa­
ñol, llegando en este* momento de lucha la si­
tuación, tan crítica para Franco y  sus aliados, 
que la misma retaguardia suya desconfía por 
completo de la victoria, y  comprenden el en­
gaño a que son sometidos por parte de los trai­
dores.
'  Uno de los factores más. importantes que ia- 
fiuirá en la de'^em bración del terreno fascista 
es la moral que mantiene el pueblo leal, y  prin­
cipalmente el Ejército, quo con la experien­
cia obtenida en los veintiocho meses de guerra, 
hace que el invasor se estrelle en todos los ‘ 
frentes, especialmente en el Ebro, ea los cuales 
han sido diezmadas sus mejores fuerzas, y  per­
dido abundante material. Ejemplo a admirar 
por el Ejército español que, contribuyendo 
igualmente con el valor que han demostrado 
los soldados en la parte d^l Ebro, podemos gri­
tar con toda libertad un ¡viva para la España 
nueva, fuerte y  feliz! •

 ̂ Cristóbal PICO '

El cabo, base de nuestro 
Ejército

A  ti, primer eslabón del soldado con sus 
jefes, van dirigidas estas líneas, en las que 
quiero enviarte, máa bien que uh saludo, el 
rendido homenaje que te mereces.

Anónimo, como todo buen antifascista, has 
sabido portarte en la lucha contra los invaso­
res de nuestra querida Patria, como el león 

* cuando ve presa y  está hambriento. Nunca 
retrocediste frente a la fiera enemiga, porque 
como soldado consciente sabes lo que defien­
des. No desmayes; sigáie la ruta que emprendis­
te, que ya se vislumbra en lontananza los días 
venturosos que nos llenarán de gloria, y que 
más tarde, cuando de una vez para siempre 
se haya echado de nuestro suelo a la plebe 
extranjera, al volver a tu hogar sentirás la sa­
tisfacción del deber cumplido.

Adelante, cabo de escuadra; tú, que fuiste 
el que en los primeros momentos de la suble­
vación antipatriótica te lanzaste a la calle y 
fuiste el alma del hoy glorioso Ejército dei 
Pueblo, apréstate nuevamente para dar, en de­
finitiva, la última batalla al enemigo.

En campaña, noviembre 1938.
Domingo CASES OLMOS, 

comisario accidental. 720 Bata­
llón, Segunda Compañía, 180 Bri­

gada.

s soldados sqn imagen del Jefe que les majada.
Ayuntamiento de Madrid



Pasra que sean fecundos ios sac3*dlcios realizados, esfamos obligados a no «scatimar

los sacrificios que aún nos exigen ia independencia de Espaúa.

¿Por qué tiene que ser 
político nuestro Ejér­

cito?
Analizando la actuación de nuestro antece­

sor Ejército y en \ñsta,de la actuación derro­
tista del mencionado, esclavizado bajo el yugo 
tirano y  cruel, tíe su política, encubierta y 
retrógrada, nuestro presidente, el doctor Ne- 
grin, dijo;

“Nuestro Ejército tiene que ser político.”
Si a un Ejército'salido del pueblo se le ne­

gase la política, no podría vivir. En cambio, si 
nuestra unificación llegase ál máJdmo de per­
fección, sería fortalecido en extremo tan hon­
do, que el avance engendrado en él no tendría 
en el mimdo quien le igualase. Nuestros dife­
rentes sectores políticos, dentro del Ejército 
Popular regular, han llegado a infiltrar la po­
lítica del Frente Popular español dentro de 
nuestros soldados, en extremos tan elocuentes, 
que hoy no sólo no existen discrepancias polí­
ticas, sino una bien igualdad de pareceres en­
tre sus componentes. Base de esta política de 
unión ha sido nuestro Oomisariado, engendro 
del pueblo antifascista, y labor de futuras vic­
torias de nuestra contienda.

El Comisariado, junto con el mando militar 
de nuestro Ejército, no ha tratado, sino ha lle­
gado a realizar tan ardua labor en menos tiem­
po que hubiese sido necesario para completar 
su educación militar. Labor tan magna y su­
blime ha sido sólo debido a encontrarse en nues­
tro Ejército hombres de ignorada'cultura y  des­
conocidos por sus constantes persecuciones.

Si el insigne ministro de Defensa Nacional 
dijo tiene que ser político nuestro Ejército, nos­
otros le contestamos: tiene razón; sin política 
ao seria posible nuestra victoria. ^

Rafael MONZO,
miliciano de la Cultura. 54 Divi-

Odio a los traidores
Son tan graves hoy ios momentos por que 

pasa nuestra queridísima Patria, por la poca 
comprensión de las llamadas naciones demo­
cráticas, que yo, un hijo del pueblo, por medio 
de estas lineas quiero expresar mi odio para 
con los traidores e invasores.

Dijo Negrín; “Nada de pactos, componen­
das ni arreglos” ; y nosotros contestamos: “Pa­
ra el bien de nuestra Patria, en la que este 
gran hombre ha puesto su fe, siempre presen­
tes a la lucha.”

'¿Cuántos héroes anónimos murieron dicien­
do no pasarán ? Para nosotros, nuestros muer­
tos son sagrados, y ‘al no pasarán dé ellos, con­
testamos con un resistiremos, que nos> sale 
del fondo del alma, y ' que cumpliremos pase 
lo que pase.

¿Quién no conoce la epopeya de esta 181 
Brigada^ que son sus pechos de acero supo ven­
cer al invasor? Mil veges que viniera, otras 
tantas seria vencido. -

Cuando aquellos momen*-os del 20 de julio, 
que llegó a nuestros oídos el ruido de la bar­
barie, nuestros pechos/se hincharon pictóricos 
de vida, y en nuestro pensamiento se grabó 
la idea de escribir páginas gloriosas para nues­
tra Patrip; la sangre se agolpó a las sienes; 
vino el choque; fué duro, muy duj'o, pero una 
vez más venció la justicia, que es la que debe 
imperar en el mundo.

También debemos apoyar la idea de resis­
tir, aportando nuestro esfuerzo en las fortifi­
caciones; todos a fortificar; caminos de eva­
cuación, trincheras, refugio.s, tienen que ser 
nuestra máxima preocupación. Pues tenemos 
que tener en cuenta la frase dé cierto general, 
griego, que dijo: “ No nos preocupa haber caí­
do, ya que siempre nos hemos levantado sin 
a3hida; pobres de nuestros enemigos cuando 
sean ellos los caídos, pues no tendrán nunca la 
ayaida que supone el calor de un pueblo.”

Todo esto, unido a nuestra inquebrantable
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idea de vencer, será e l paso decisivo para la­
brar jBl día que el sol saldrá feliz como mues­
tra de una nueva era de felicidad.

Gobierno de Unión Nacional: por España, 
siempre presentes en la lucha.

En campaña, octubre de 1938.
Remigio ROVIRA,

. cabo de Sanidad.

Por qué el soldado de 
nuestro Ejército debe 

ser culto.
El soldado del joven y ya glorioso Ejército 

de , la 'República está obligado a ser un hom­
bre culto. Ya no queremos que en las ñlas de 
nuestro querido Ejército tenga asiento el 
monstruo de la incultura.
, Nosotros, soldados, debemos de ser cultos, 
porque aspiramos a ser hombres libres, y  la 
verdadera libertad sólo se puede obtener me­
diante la cultura, pues de lo contrario sería­
mos esclavos de nuestra miope ignorancia. Ló 
precisamos también para comprender el grar.- 
dioso papel'que la Historia nos ha encomenda­
do y  nos hagamo.s dignos de él haciendo hasta 
lo imposible por obtener una rápida y  ejemplar 
victoria contra la facción criminal y  antipa­
triótica. La cultura, finalmente, será el arma 
con la que, una vez terminada la guerra, sa­
bremos reconstruir a nuestro amado país, le­
vantando sobre las cenizas en que yace sumi­
da nuestra España, a otra más justa y más hu­
mana, basada en la equidad y la justicia.

Adelante, pues, soldados de nuestro grandio­
so Ejército; un esfuerzo más y  el monstruo 
de la incultura habrá desaparecido de los ám­
bitos de nuestro suelo, y con él el fascismo.

Frente a los bárbaros, que gritan en contra 
de todo lo que sea mejoramiento cultural, al­
cemos nosotros, gloriosa e invicta siempre, la 
bandera de la cultura. Ella nos llevará segura 
y con.paso finne a la an.siada victoria.

Cuanto tendríamos que agradecer a 16. gue­
rra, si en un mañana glorioso nos encontrára­
mos con que habíamos sabido vencer a las dos 
lacras míis graves que hacían presa en el pue­
blo, la esclavitud férrea- y moral y  la incultura.

Y  no olvidéis, camaradas, que en un pueblo 
culto jamás podrá hacer presa el fascismo, ya 
que las mejores armas que este esgrime son 
la de la barbarie organizada, que jamás, por

No desmayemos
Lentamente camino trinchera adelante; sien, 

to un ligero rumor de pasos; xm oficial me sale 
al encuentro. “Sin novedad en la guardia.” Gra­
cias. Salud, salud, salud...” Se ve renovando el 
eüo según voy pasando los puestos. Salud, sa­
lud... A  Jo largo de las trincheras, trabajado­
res de todas'"las ideas antifascistas, soldados 
del Ejército Popular, vigilan silenciosamente 
cerros, barrancos y llanuras; están en su pues­
to cumpliendo, con su deber. Orgulloso, me pa­
ro cerca de un puesto de vigilancia; dOs solda­
dos hablan en voz baja; “ Cuando la guerra 
termine...” Instintivamente continúo andando 
hasta llegar al fondo de un barranco, en que 
levanto la vista, y  la lima, arrogante, baña con 
su plateado colorido las montañas que me ro­
dean.

Continúa pasando ante mí la película de la 
tragedia; los trimotores bombardean, sin pie­
dad nuestras viviendas, hasta destniirlas: 
nuestros seres más queridos corren horroriza­
dos; nuestras madres, nuestros hijos, nuestras 
mujeres, van cayendo destrozados por el pie- 
mo mortífero de las ametralladoras del fas­
cismo invasor. Pero no importa; no. desmaye­
mos. Se aproxima el momento decisivo, en que 
todos unidos, y  vengando el horror de tanto 
crimen , les aplastemos para siempi'e ,y entcD- 
ces, sin enemigos de ninguna clase, laborare­
mos por nuestro soñado ideal, que será el ma­
yor elogio que podremos hacer en honor de 
todos los caídos.

Ep campaña, noviembre de 1938.
M. M. I., 

teniente.

El por qiié de nuestra lucha
•Son todavía muchos los que no saben el por­

qué de nuestra lucha y  los que lo sabemos t®* 
nemos la obligación de explicarles cómo y e* 
porqué lucjhamos. el 18 de julio de 1936 se 
levantaron unos cuantos''generales traidores, 
que, faltando al juramento que hiciéron de de­
fender a la bandera de la República y  al pue­
blo español, le abrieron la puerta a los italia­
nos, alemanes, moros y portugueses que, junto 
con los arisiócratas (gente de dinero), quisie- 
i on hacer de España colonias y  que_ todo, vi­
viéramos bajo el mando y  gobierno de los ex­
tranjeros; pero no contaron con los parias, co­
mo ellos nos llaman a los obreros, o los quo 
les ganamos el pan; los que, dándoles un mfeo* 
1 0  jornal, los enriquecíamos para que ,̂ uvie- 
ran un lujoso auto y  otra infinidad de cosas. 
Encima nos prostituían a hermanas, madres 
y novias y  nos atropellaban en todos los con­
ceptos.

Soldados: luchamos por echar de España s 
los extranjeros; luchamos para que en EspS' 
ña no haya aristócratas, que todos seamo® 
trabajadores, unos manuales y  otros intelec­
tuales; que todos lo que coman que t r a b a je n -  
Luchamos por hacer una España feliz y  gre®* 
de, para que nuestros hermanitas e hijos pu®’ 
dan criarse en un buen ambiente de camarad®' 
fía  p-ara con todos; que estudien; que coman^ 
descansen en buenos lechos. Que no haya di®' 
tinción de clases como siempre las ha habid®'

En fin, soldados-, lo primero y principal ^ 
echar a los extranjeros, y  por eso, nosotros- 
ios verdaderos soldados, los que estamos 
cribiendo' brillantes páginas en la historia í 
que el mundo entero está asombrado de 
tra gesta,' tenemos que duplicamos para a®®' 
bar de una vez con esa canalla.

¡Fuera los extranjeros!
¡Por una España feliz y próspera!
¡Viva la República!

Migniel MyVRTINEZ. 
sargento del 722 Batallón-

razones de índole moral e histórica, podrá 
til- a la cultura, la razón y  la justicia. E- 

¡Guerra al analfabetismo! ¡Viva Espa® 
culta!

En campaña, noviembre de 1938.
A. ?•
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rieu 1 orgullosos del Gobierno que hoy
I ’ns destinos de España.

Salvador GARCIA VERGARA
___ i

lEl invierno!
‘.ín poder<Ko enemigo en teda guerra, 
Que lo es común para unos y otros 

qog ^®̂ ®utes. Ahora bien; en nuestra guerra hay 
cuenta un factor importantísimo: 

.«abe combatie?ite del Ejército Popular
[tria !ucha por la ' independencia de su Pa- 
í*'®iiian bestia italo-

, el combatiente del ejército franqui.?-

_ p
m g f l .

Mi compañía no admite 
ni pactos ni componen­
das con los invasores.
Ante la pempectiva que ofrece la cuestión 

[española, dentro y fuera de nuestro teiTitorio, 
es menester estar alerta contra los bulos de 
personas interesadas en. que la g'uerra acabe “ de 
cualquier manera” .

Como comisario político, y en nombre de mi 
• unidad, de más de cien soldados que en todo 
momento han demostrado tener valor y sangre 
fría, quiero lanzar una consigna: la de que los 

I hombres que se baten, por la independencia de 
España no aceptarán jamás ni pactos ni arre­
glos de nuestro litigio con aquellos extranjeros 
que vinieron aquí a robar y 'Asesinar.

La reconstruQción y emancipación de nues­
tro país es y tiene que ser obra de todos los 
trabajadores, tanto manuales como intelectua­
les, pues poniendo a contribución el esfuerzo 
de unos y la inteligencia de otros haremos de 
nuestra Patria una nación próspera y grande, 

[como corresponde a la situación que debe ocu­
par en el mundo civilizado.
No consentiremos en forma alguna la con­

quista de nuestro país. El pueblo español ha 
j dado la sensación al mundo entero d#^que saoe 
^ g irse  con capacidad, siguiendo la&'ideas d.e 
justicia, paz y trabajo. De ahí nuestra voluntad 

|de impedir por tod<^ los medias que aquí sé 
■ implanten métodos políticos de tiranía y ele 
I terror.

Nuestras bayonetas siguen fii-mes. Los milla- 
l̂ ss de víctimas inmoladas por el fascismo ex- 
jtraujero nos dicen que debemos seguir luchan- 
ido, sin ceder un ápice más allá de los trece 
puntos del Gobierno. Es por esto que mi uni- 

'3®d'jio acepta, bajo ningún pretextó, pactos ni 
arreglo alguno con los invasores?

¡Atrás la invasión! :Vale más una muerte 
j®on honor que una vid^ sin honor!

Leocadio SAEZ

Orgullo del Gobierno
Gran prueba de seguridad ofrece el Gobier- 

d® de Unión Nacional al lanzar al mundo su 
d®claración de principios contenida en los trece 
Pdhtos, que son los de la victoria.

^  ellos vfemes reflejados los sentimientos del 
pueblo español, pues ante todo está la indepen- 
®dcia de España. Y  un Gobierno que sabe com- 

^®nder con tanta exactitud el sentimiento de 
pueblo no tiene por menos que contar con 
apoyo y colaboración de éste, que ve en el 
lerno republicano el criterio y la capacidad 

[ ® dhi^ducen directamente al triimfo de nues- 
píA ^ '̂̂ ®P®hdencia, y mañana, a su reconstruc-

ta lucha engañado, sin visión clara del objetivo 
por el que da su vida. De ahí que nuestra moral 
sea siempre mucho más elevada que la de los 
“ fachas” .

Teniendo en cuenta esto, no cabe duda de que 
todos los componentes del Ejército republicano 
esperamos y sabremos derrotar a este “ enemi­
go” , el invierno, lo mismo que lo hacemos con 
el invasor; es decir, superando nuestras ener­
gías y disponibilidades. Ello nos proporcionará 
el comprender que un pequeño sacrificio de hoy 
nos ahorrará muchos, y grandes, que tendría­
mos que sufrir mañana al vernos sometidos co-' 
mo esclavos al capricjio de países extranjeros.

F. M.E.,
soldado del 728 Batallón.

Ayuda ai Este
Al igual que ellos, nuestros hermanos del Est.?. 

símbolos de la valentía y del coraje, supieron 
lanzarse en ayuda de nuestro frente, que .sufría 
los más rudos ataques del enemigo en el mes 
de julio pasado, nosotros hoy debemos estar dis- 
Pfiéstos, a las órdenes del Mando, para, con to­
dos los sacrificios que nos impone.esta lucha, 
ajTidarles en lo posible.

Por el Este están atacando Italia y Alemania 
con suma fiereza. Se estrellan, no obs^ute, 
ante la mole granítica que forman todos les 
pechos españoles que allí defienden nuestra sa­
grada tierra.

Estemos preparados para cuantas misiones se 
nos ordenen para ayudar a los mil veces heroi­
cos soldados del Este. ^

¡Alerta a las órdenes del Mando!
ESTRELLA,

alférez del Y2fi Batallón.

E B R O ,  P U N T O  D E  P A R T I D A . . .
El Sbro es el punto de partida;

España ha de ser la meta.
¡Seamos optimistas!
¡Podemos serlo! . *
¡Debemos serlo!
r jro no seamos confiados. • ' ,
A la magnífica gesta del Ebro hay que añadir

[otras gestas.
No muchas.
El enemigo, el invasor, no tienq consistencia mo-

[ral.
Muy pocos Ebros bastarían- 
para que acusara el golpe final.
El punto de partida
hay que seguirlo continuamente,
hasta alcanzar la meta; ESPAÑA.
Y nuestro papel no ha de desmerecer 
del interpretado por nuestros hermanos.
El punto de partida nos proporcionará la victo-

[ria, no el azar. 
■No podemos ni debemos confiar en la suerte. 
Las victOTias se obtienen por valor, 
decisión, empuje, alma de acero y deseos de ven-

[cer...
Y razón, mucha razón.
La victoria del Ebró tiene que ser 
ligazón que una fuertemente el apretado haz 
de nuastro codo a codo, hombro a hombro.
El enemigo, herido en lo más hondo, 
ruge de rabia y de impotencia.
¡NO PASARAN!, Madrid.
¡RESISTIR!, Valencia. ' '
¡PASAREMOS!, Ebro.

El enemigo ruge de rabia y de impotiencia.
¡NO PASARAN!, Milicias.
¡RESITIRS!, joven Ejército.
¡PASA'REMOS!, potente y glorioso Ejército Po-

[pular.

Ejército de auténticos españoles.
El enemigo ruge frente a nuestro Ejército. 
Necesita desquitarse,
quiere justificar su fracaso ante sus amos.
Sus amos son... No quiero nombrarlos; 
los conocemos todos, todos.
Hasta InglateiTa y Francia.
El enemigo ruge;
es de suponer que intentará un golpe de fuerza. 
¡Ojo avizor y arma al brazo, atentos todos! 
¡Atentos y dispuestos a retirar más “ volunta

Crios” !
Y lo lograremos; que*'no les quepa duda a

[los H. M.
Para lograr esto,
¡que nuestra línea se ,̂ infranqueable!,
¡que no presente punto débil! '
¡Recibámosle donde sea y como sea!
Mucho ojo.
¡Agilidad en la mente y en eLmúsculo!
¡Que nuestro viajo grito de guerra, ¡NO PA-i

[SARAN!,
estmeso dispuestos a trocarlo, cuando el 
Mando lo ordene, por el decisivo de ¡PASARE-

[MOS!
Soldados de la 182 Brigada, 

lu; soldado de la joven Byigada os dice;
AMEMOS LA LIBERTAD COMO SE AMA A 

LA MADRE, A LOS HIJOS, A LA NO^/IA, Y 
ODIEMOS AL FASCISMO TANTO COMO 
AMAMOS A LA LIBERTAD.

¡Soldados! '
¡Firme el corazón!
¡Alta la frente!
Y que nuestros fusiles sean una muralla pava 

la defensa y un ariete para el ataque.
En campaña, 31-10-1938.

A. S. A.
Del T28 Batallón.

938.
A. K- Los soldados son imagen del Comisario que los dirige.
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TACTICA» *

£1 Batallón de ofensiva
La capa,citación de los mandos entodos sus 

escalones es el punto de partida para la for­
mación de todo Ejército regular. Las batallas 
que a diario se ganan al enemigo en las es­
cuelas de capacitación de nuestro Ejército es 
prueba fehaciente de que no puede haber Ejér­
cito donde no hay un principio militar.

Hablar de táctica militar es ajustarse a pre­
ceptos reglamentarios sacados de la experien­
cia, pero las dotes de mando de un jefe estri­
ban precisamente en saber interpretar esos pre­
ceptos y  llevailos a la práctica, adaptándolos 
a las distintas situaciones que ^  presentan en 
la batalla. ’

Querer yo hablar de táctica militar podrá 
parecer como el analfabeto que discute con el 
catedrático. Hablar yo de táctica militar es 
plasmar sobre un artículo modesto lo que por 
necesidad de mi antifascismo aprendí en los 
reglamentos. '

Hablaremos concisamente de cómo combate 
un Batallón en la ofensiva.

El Batallón es la unidad fundamental que 
puede y combate completamente sola; las Com­
pañías lo hacen encuadradas en él. Todo jefe • 
de Batallón, antes de la operación, tendrá que 
saber:

Primero. . Situación del enemigo.
Segundo. Situación propia.
Tercero. E je de marcha.
Cuarto. Puesto de mando de la Brigada.
Qmnto. P u e s t o  de municionamiento y 

transmisiones.
Para atacar hay que tener superioridad de 

fuego sobre el enemigo. Para ello es deber de 
todo jefe de Batallón coordinar sus armas de 
forma tal, que desdedí primer momento se de­
je sentir esta superioridad de fuego; si es pre­
ciso, todas las armas automáticas las llevará 
al primer escalón. En la me^rcha de aproxima­
ción, el jefe cuidará de que la formación ini­
cial de partida sea la que lleve hasta adoptar 
el orden de combate. La Compañía de A m e­
tralladoras— que es la intervención personal 
del jefe en el combate— marcha entre el pri­
mero y  segundo escalón, buscando los empla­
zamientos sobre la marcha. En la ofensiva, el 
frente a cubrir del Batallón, será:

En terreno despejado, 400 metros; en te­
rreno quebrado podrá llegar hasta los 700.

Atacar de frente una posición fuertemente 
guarnecida es un suicidio. El jefe tendrá que 
atacarla por los flancos, para lo cual estará 
enterado de cómo se maniobra con las reser­
vas. El jefe del Batallón tendrá que ser avaro 
cu el empleo de las reservas, actuando con 
ellas-en los momentos críticos, y siempre po- 
riéndolo en conocimiento del jefe de la Briga- 
■“a, pues la unidad Batallón no puede nunca
c'uedar sin reservas. Si durante el combate se *
presenta un centro de resistencia enemigo, ig ­
norado hasta entonces, el jefe del Batallón tra­
tará de desbordarle abriendo fuego violentísi­
mo con las armas automáticas a su dLsposi-

EL
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Observación; Los ojos del mando
Todo mando debe pregimtarse, en cuálquier 

momento: ¿Quién es el enemigo? ¿Qué hace? 
¿Qué proyecta? Debe ser Una preocupación 
constante conocer al detalle el dispositivo y 
situación del adversario. La información que 
del enemigo se tinga en la situación defensiva 
es ima' tarea diaria que debe resolver, én la 
medida que sus medios lo permitan, todo man­
do de cualquier escalóñ.

En el cuadro general de los medios que se
disponen y  que conducen a la interpretación y 
busca de, informes, ocupa la observación un 
preferente lugar. Colaboran en esta función 
todos los combatientes y proporcionan las in­
dicaciones más inmediatas y  numerosas sobre 
la situación y  estado del enemigo. Tiene sobre 
las demás fuentes de información la ventaja 
de funcionar- en su conjunto con carácter per­
manente.

4

Tendremos que observar, pues, y buscar y 
percibir, por medio de los sentidos, ya directa­
mente o con ayuda de procedimientos mecá­
nicos, todos los fenómenos, movimientos que 
pueden proporcionarnos informes sobre la si­
tuación del enemigo, tropas propias y todas las 
manifestaciones y actividad de los dos adver­
sarios en lucha.

Resumiendo, podemos decir que la observa­
ción tiene por objeto:

1.® Constante contribución en documentar al 
Mando sobre las fuerzas en ^lcción,v cooperando 
a la seguridad de las tropas.

2P Trabajar en provecho de las armas, fa­
cilitando su mejor empleo. Gii extensión se ejer­
ce, pues, tanto sobre la zona propia como sobre

La observación proporciona informes 
valor es variable, según los procedimientos 
emplean, las condiciones de observación, p ^ ro  ha sido 
sonal que los sirve y material topogi’áflco de

Está en nu 
fo, si sabemi 
emo que co 
definitiva; 

xiiinOo sin t 
ción al Man 

completa 
de una mai 
Dás resonan 
lociones.
Hay una p 

ie nuestros 1 
irganización, 
afligir al en

se dispone. Estos elementos varían en cada t« aUptfco^ ŝhi 
tro de operaciones, y sobre el mismo teatro, guerras. Y  r
la distinta naturaleza de las propias operad! que arre 
nes. En la utilización de este medio de infonui 
ción intervienen preferentemente las condlci
ne.s, instrucción y  enfrenamiento del persoJ rea, solicita»
observador. Las impresiones son ' siempre fu¡ 
tivas. Intervienen muchos factores, y  el val 
de los informes recogidos depende en muchoi 
la peculiar cualidad del agente observador.

Todo oficial, todo jefe debe tener su elénied 
propio de observación, su personal instruido, s 
q/lementos mecánicos auxiliares y .jatender 
gran medida a las condicit^es matc|rlales
instalación que permitan sacar el máximo w . . . .  ^

 ̂  ̂ ___ _ j . .. división

la enemiga, no conociendo más límite que el,
alcance de sus medios. Estos límites cada día 
son menores, en la medida que se perfeccionan 
ios procedimientos mecánicos empleados.

dimiento a este instrumento precioso en. ma» ^ 
del Mando; sus ojos, como se oye decir tan¡i 
veces, fuente permanente de todas aquellas 
tividades dei ■enemigo que, inteligentemente 
terpre badas, pueden evitar la sorpresa 7 ® 
permiten conocer casi hasta el detalle inte»* 
nes y propósitos del enemigo y facilitar al lí» 
do superior datos que, recopilados en los 

dos Mayores, proporcionan elementos de 
en la dirección de la guen’a.

Compenetrémonos todos en la necesidad 
observar, observar bien, y prestemos la atecd* 
que se merece, logrando, en la medida que p!*! 
teamos estas tareas, la capacitación téd» 
que nuestro j^ueblo exige de nosotros, sus 5̂ 

dados, en la magna tarea de librar a Españ» 
los ejércitos invasores. *

Mayor Gonzalo CASTEEIS

ción 3’’ con la artillería de apoyo directo. Si la 
resisten,cia fuera encarnizada, lo pondrá en co­
nocimiento del jefe de la Brigada para que éste 
ordene la intervención de la Artillería de ma­
yor calibre.

Para el avance, el jefe del Batallón no ten­
drá en cuenta lo qué hacen las unidades late­
rales, sino que avanzará siempre que pueda, 
ya que si los demás no lo hac,en es porque lea 
será, materialmente imposible. Cuidará de es­
tar enlazado con todas sus unidades subordi­
nadas y superiores y  que el municionamiento 
al'prim er escalón sea perfecto. Las posiciones 
ocupadas no se abandonan nunca, organizán­
dose, una vez guarnecidas, su defensa. S i,le  
Agregasen carros de combate, cuidará de .es­
tar enlazado con el jefe de éstos, haciéndoles

intervenir e nloa momentos precisos. El jê ® 
Batallón no olvidará que hay im precepto 
tico que ordena que la intervención de ^
arma sea por sorpresa, de frente y lo más ̂  combates

resnpersados posible*. Los ratos de calma los o?
vechará para el*municionamiento, y  la nod
para organizar las fuerzas y evacuar a los 
ridos.

Si el enemigo contraatacase, se h a r á  

en las posiciones conquistadas, e m p le a n d o  

reservas en cubrir las brechas que el 
pueda abrir. Llevará al convencimiento 
tropa la importancia de la ofensiva y 
toda fuerza en, combate puede durar de 
doce días.

Juan" DIEGO VALDE^

die»

181 Brigada Mixta, 722 Bat

L a. voluntad de viencer se manifiesta capacitándonos
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La disciplina, base pri­
mordial de nuestro 

triunfo
Está en nuestras mapos, camaradas, el triun­

fo, si sabemos persevetíir y entusiastas. Te- 
jemo que conseguirlo de una manera completa 

definitiva; nada más sencillo que esto, si se- 
limo.» sin titubear y sin hacer ninguna ob.ie- 

(ción al Mando cuándo dé alguna oríen. Tened 
la completa seguridad de que si la ejecutamos 
jde una manera clara y precisa los triunfos 
lás resonantes- nos acompañarán en nuestras 
ñones.
Hay una prueba evidente (la del Ebro), don- 

le nuestros hermanos han demostrado que con 
¡irganización, disciplina y entusiasmo se puede 
ifligir al enemigo una seria derrota, y en el 
wo ha sido de las más grandes que ha tenido. 
El fascismo internacional, con una terrible 
;d de sangre, ha desencadenado un caos apo- 
ilíptico, sin precedentes en la historia de las 
lenas. Y  nosotros^ solamente nosotros, tene- 
los que arrojar más allá áe nuesti’as fronteras 
los cuatro asquerosos jinetes.
Y es por esto, compañeros soldados, por lo 

[que nos tenemos q.uo imponer una disciplina fé- 
rea, solicitada por nosotros mismos, para que 

jen ei momento oportuno podamos darle al fas- 
[ttsmo, cobarde y rastrero, la batalla ñnal. Por 
[eso, cuando nuestros mandos nos busquen, te- 
[nemos que decir; ¡Presente!

Antonio PEREZ, 
soldado P. M.

nSi un paso atrás ¡
I Ha sido un indiscutible acierto de nuestra 

liilsión lanzar el portavoz INDEPENDENCIA 
los momentos' en que más se dejaba sentir

el vacío de un periódico que llenara y facili­
tara el conocimiento y ei caudal de energías de 
que hacen alarde nuestros soldados, en loá^am- 
pos de batalla.

La desorientación que padecíamos ha desapa­
recido con, este paso hacia adelante, ya^que él 
nos proporcionará muchas ventajas.

Soy amante del lenguaje que emplea INDE­
PENDENCIA. Su sinceridad es la mayor virtud 
de los que venimos luchando en esta gloriosa 
División.

Ni un paso atrás, significa combatir a aquel 
¡mar nauseabundo de mentiras y engaños de 
que está rodeado el campo faccioso.

Es necesario ir hacia adelante; vivir es avanr 
zar. Hemos, pues, de cortar el paso a nuestros 
enemigos. ♦

Hemos de capacitarnos para demostrar que 
somos capa.ces de luchar y vencer para siem­
pre a esos mercaderes sin conciencia que han 
vendido la Patria al extranjero.

¡Adelante, sin vacilaciones! ¡Ni ifn paso 
atrás!

A. PALOMO

Hora de valientes
Hora de valientes, hora de hombres,

¡pero recios! '
Hora, no de mujerzuelas, 
sino de valientes pechos.
Hoy vamos a demostrar 
a la faz del mundo entero 
que españoles no se rinden.
¡Antes que vencidos, muertos!
Que al pueblo español, que tiene 
temple de probado acero, 
no le arredra el invasor 
ni le acobarda el vencerlo.

No temen a Franco y  Queipo,
' ni a generar extranjero, 

hombres, que merh prefieren 
antes que ser prisioneros.
No nos asustíi. el fascismo.

Ya... ni Dios nos causa miedo; 
entre las filas leales, i
tan sólo un giito: ¡A por ellos!
Hora de valientes, hora 
de hombres. ¡Pero recios!

E. TORR.AD#

No queremos ni pactos 
ni componendas

Tenemos derecho a decir que no queremos ni 
f^actos ni componendas. Hay muchos hogares 
destrozados, muchas familias sufriendo los Iw- 
rrores de esta invasión que los españoles pa­
decemos por culpa de cuatro traidores, indig­
nos de haber nacido en esta hidalga tierra. Yo 
abandoné mi hogar, mis seres queridos; llera 
ya veintiséis meses de guerra, y prefiero morir 
antes que pactar con los asesinos de mi Espa­
ña. Lucho por la independencia y por la liber­
tad de mi Patria. Y  poco me importa lo demás, 
con tal de conseguir ese objetivo.

Hoy día tenemos todos los derechos recono­
cidos por el Gobierno de Unión Nacional, T  
eso no nos los podemos dejar arrebatar ea 
nombre de nada.

Aún recordamos los años del “ bienio negro” , 
cua'ndo nuestros camaradas se pudrían en las 
cárceles y eran apaleados por las hordas de 
Gil Robles y Lerroux. Pues peor que eso toda­
vía sería el triunfo de los invasores. Cuando lo 
pensamos, nuestra,,, moral se acrecienta y rever­
decen en nosotros ías viejas virtudes dê  una raza 
que ha dado al mundo lecciones de moralidad 
y de liberalismo.

Ni pactos ni componendas con aquellos que 
tratan de convertir al país en un dominio ex­
tranjero. Sostendremos la guerra el tiempo que 
haga falta, con tal de ver a nuestro querido 
país con todos los atributos de su soberanía y 
de su libre autodeterminación.

C. GARCIA,
soldado.
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ESOS QUEDAN MUCHOS EN 
ESPAÑA

Ge r o n a .—En santa Cristina del 
aterrizó, averiado, un avión * 

^voia 81, alcanzado por nuestros 
antiaéreos. El aparato llevaba di?z 

salo CASTEhWB^ñietralladoras. Su coste; en cir­
cunstancias normales, se calcula en 
'Cinco millones de pesetas. Llevaba 

tripulantes italianos, que fue­
ron hechos prisioneros.

SOLDADO DE LA REPUSLÍCA '

I Ma d r id .—En uno de los recien- 
1^’ combates en la Ciudad Univer- 
I pfia- resultó herido el soldado 
I ̂ ^j '̂íidro Espinosa. Trasladado al 

se escapó a las trincheras 
para seguir luchando al lado de

I compañeros.
Ra b ia  d e  c o b a r d e s  *

¡ .M a d r id .—La artillería extran- 
I  â, sin duda para vengar el des­

labro faccioso del Jarama, viene 
\ ^Qiba 
érid

recepto 
ión do 
• lo más' 
aa los sP 
y  la n*' 

lar a los ^

,se, se hará fu«i
as, empleando  ̂
as que el
vrencimiento

deílofensiva y 
ie durar de dií^l

laraeando intensamente a Ma­
cón proyectiles de gran cali­

lo  VALDES
cta, 722 Bat

d O D O S '

q u e  v e r  l o  q u e  d ic e
MISTER EDEN!

^^N D R e s .—Míster Edén ha vo- 
de] D la entrada en vigor

Pacto angloitaliano, manifestan- 
convencido de que la in- 

italiana es más intensa 
y que “ si el Gobierno in­

glés. hubiera adoptado una actitud 
más enérgica, el problema español 
no hubiera llegado a la actual si­
tuación de peligre para la Gran 
Bretaña” . —
¡MADRID, TUMBA DEL FAS­

CISMO!
MADRID.—Se ha conmemorado 

el segundo aniversario de la defénsa 
de Madrid.

Han hablado por radio, el 7 de 
noviembre, el general Miaja y el 
comisario de la Agrupación de 
Ejércitos.

“ Madrid,, el 7 de noviembre, y 
con Madrid la Patria entera, de­
muestran al mundo que España no 
tiene ningún camino que pase por 
Munich... Librar a España de la in­
vasión; éste es nuestro supremo 
grito de guerra.”  (Jesús Hernán­
dez.)

El general Miaja, dirigiéndose a 
los militares españoles del campo 
rebelde: “ ¿No os dice nada en vues­
tra conciencia la defensa que las 
tropas de la República hacen dcl 
suelo patrio, y el heroísmo de nues­
tros soldados? En la zona del Go­
bierno de la República no existe ni 
un solo soldado extranjero. ¿Por 
qué no hace lo mismo Franco?”
¡CHAMBERLAIN VIAJA! ¡ANDE­

MOS CON OJO!
PARIS.—Comenta la Prensa el

(próxüno viaje de Chainberlain y 
lord Halifax a París para tratar, 
entre otras cuestiones, de la gue­
rra de España. Gran parte de la 
Prensa subraya que España debe de­
cidir libremente su destino y que 
ei papel de las democracias occi­
dentales para defender la paz está 
en obligar a retirar de España a 
las trepas'extranjeras.
ESPAÑA HA RETIRADO A LOS 
VERDADEROS V O L U N T A R IO S

BARCELONA. — Ha regresado a 
esta ciudad la Comisión internacio­
nal de control de la retirada de vo­
luntarias, después de haber compro­
bado la retirada de éstos de los 
frentes de combate.
LA CIENCIA, CONTRA LA BAR­

BARIE
AAíSTERDAM.—En ei Congreso 

Internacional del Paludismo cele­
brado en esta villa se acordó, poi 
unanimidad, otorgar el premio La­
varan al doctor Sadi de Buen, uno 
de los hombres de ciencia asesina­
dos por Franco.

a m ig o s  DE LA REPUBLICA
PARIS.—La Unión de Sindicatos 

de París y las Federaciones regio­
nales Socialistas de Bruselas y Lie- 
ja hacen intensa campaña en con­
tra del reconocimiento de la beli­
gerancia al traidor Franco.

CATALUNYA,‘ LLIGADA A LA 
CAUSA DE LA INDEPENDENCIA

Amb l’assisténcia del* comissari 
inspector de Llevant y representant 
del gqneral Menéndez, a més de 
nombroses representacions de les 
diferents armes y dellégations ci- 
vils, s’inaugurá a Valencia l ’Exposi- 
ció de Guerra organitzada per la 
Llar del Combatent Catalá.

L’Exposició té un ,gran interés ' 
patriotic, artistic i documental.
LOS ANTIHOMERES CON “ DE- 

LIRIUM TREMEiNS” 
WASHINGTON.—La Prensa esta­

dounidense, al igual que la france­
sa y la inglesa, comenta con enor­
me indignación la bárbara persecu­
ción de. judíos en Alemania e Italia.

En Berlín y  numerosas ciudades 
alemanas se han quemado las sina­
gogas, destrozado^on ayuda de la 
Policía— los comercios judíos y, 
finalmente, impuesto a lus judío.s 
una multa colectiva de 3.000 mar­
cos por persona, etc.. Mussolini pro­
híbe a todos los judío.s extranjeros 
avecindarse en Italia y posesiones 
italianas, y los que lo hayan hecho 
después de enero de 1919 serán ex­
pulsados del territorio.

¡SI LO SABRAN ELLOS!
Radio Burgos tiene que recono­

cer el valor de nuestros aviadores 
Ha dicho en una emisión: “ Hemos 
visto en el frente avienes rojos cu­
yos pilotos no carecían de valor.”

Ayuntamiento de Madrid
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C I O S A  Y S U  R E S O L U C I O N

P r o b l e m a  : C o n  m o U v o  d e  

¡a  l l e g a d a  c o n s t a n t e  d e  m i ­

l e s  d e  h e r i d o s  d e l  f r e n t e  

d e l  E b r o ,  ' s e  h a n  o r g a n i s a -  
d o  e n  Z a r a g o z a  m a n i f e s t a ­

c i o n e s  c a l l e j e r a s ,  q u e  h a n  r e ­

c o r r i d o  a l g u n a s  c a l l e s  g r i ­

t a n d o  í  Ñ h  q u e r e m o s  m á s  
g u e r r a

S o l u c i ó n  ( p a t e n t a d a  p » r  

/ H i i l e r  3 ' M i i s s o U n i ) : H a n  

s i d o  d o t a d o s  a b u n d a n t e m e n ­

t e  d e  a m e t r a l l a d o r a s  y  b p n i- .  
b a s  d e  m a n o  l o s  p u e s t o s  d e  

l a  G u a r d i a  C i v i l ,  (De la 
P r e n s a  f a c c i o s a . )

Los Bancos franceses de Henda- 
ya, San Juan de Luz, Biarritz y 
Bayona reciben sin cesar grandes 
•antidades de dinero, propiedad de 
aristócratas, comerciantes e indus­
triales» de la zona facciosa, que se 
arreglan de mil maneras para ex­
portar sus csjiitales a “ parto se­
gura” .

SOLUCION (Patentada ésta por 
Franco y compinches.)—Ante la ca­
restía de dinero, el “ Gobierno de 
Burgos”  ha acordado vender el río 
Guadalquivir y zonas limítrofes, a 
Italia; ¿  Miño y territorios anejos, 
a AlenBña Y, finalmente, en cuan­
to se t ^ e  Madrid, pasado .mañana, 
Be venderá a Portugal el Mansana- 
r«s.

E n  u n a s  d e c l a r a c i o n e s  a  
i in  c o r r e s p o n s a l  d e  P r e n s a  

i n g l e s a ,  h a  d i c h o  F r a n c o  
' q u e ,  “ s i  t r i u n f a ^ ’ ,  t i e n e  c o n ­

t a d o s ,  l o  m e n o s ,  d o s  m i l l o ­

n e s  d e  e s p a ñ o l e s ,  a  l o s  q u e  

j u z g a r á  s e v e r a m e n t e .

Y, claro, todos nos quedamos con 
el hormiguillo de pensar: “ ¿Qué 
número haré y o?”  Pranquito de­
biera publicar la lista esa q«e tie­
ne para saber a qué atenemos e 
ir tomando, mientras tanto,' nues­
tras últimas disposiciones.

E l- “ g o b e r n a d o r  d e  H n e l -

humanitario menester; baste como, 
muestrá los bombardeos de ciuda­
des españolas. '

Robar,., saquear... Sí; mi poco al 
principio. Pero les engañaban; no 
les dejaban atropellar más que las 
casas de los trabajadores y elemen­
tos de mediano acomodo. Resulta, 
además, que los billetes alemanes 
esos, desde 1921 no sirven más que 
para .envolver y otros bajos me­
nesteres. Hace ya muchos meses 
que no dan golpe.

Y, finalmente, establecerse en  
España les dejan. Pero les dan po-, 
ca tierra: al que más, dos metros 
por medio de hondo.

Reconozcan conmigo que eso no
v a \  J o a q u í n  M i r a n d a ,  h a  es tener formalidad y que los “ sim-
h e c h o  p u b l i c a r  e n  l a  P r e n -  
.sa u n a  n o t a  p o r  l a  q u e  e x ­

p r e s a  s u  a s o m b r o  “ p o r  "la  
a c t i t u d  d e l  p i i b l i c o ,  q u e  o y e  

e l  h i m n o  d e  F a l a n g e  o  d e l  

R e q u e ' t é  s i n  . l e v a n t a r s e  iÍ i  

d e s c u b r i r s e ,  n i  s a  l  u  d. a  r ’ \  

A m e n a z a  c o n  d u r a s  s a n c i o ­

n e s .  ■ ' ■
\

¡Parece mentira que se asombre 
el “ señor gobernador de Huelva” ! 
Si quiere qué el público se levante, 
se descubra y salude, siempre le 
queda un recm*so: mandar tocar 
otra cosa; por ejemplo, el “ Himno 
de Riego” ...

, N o t i c i a s  d e l  c a m p o  r e b e l ­

d e  d a n  c u e n t a  d e  q u e  e x i s t e  
g r a n  d i s g u s t o  e n t r e  l a s  t r o ­

p a s  m o r a s .  S o b r e  t o d o ,  d e s ­

d e  q u e  s e  h a  h a b l a d o  d e  la  

■ r e t i r a d a  d e  l o s  d i e z  m i l  i t a - ' 

l í a n o s  p i d e n  e l l o s  t a m b i é n  

s e r  r e p a t r i a d o s .

Y tienen razón, porque claro es­
tá que les han engañado.

Ellos vinieron a España para ma­
tar, robar y establecerse.

Pues bien; en eso de matar han 
tropezado con la competencia téc­
nica de alemanes e italianos,. que 
les dan sopas con honda eiji tan

páticos moritos’ 
disgustados.

con razón están

E n  e l  “ d í a  d e l  c a u d i l l o ” ,

la ^nte,. cn la zona rebelde, 
. . '  -para celebrarló-, se quedó en 

casa.'. Según poticias de'
: a q u e l l a  z o n a ,  e n  e l  V a l l e  d é -  

R o n c a l  s e  c e l e b r ó  u n a  m a ­

n i f e s t a c i ó n  e n  h o n o r  d e l . 

“ g e n e r a l í s i m o ” ,  o r g a n i z a d a  

p o r  l o s  f a l a n g i s t a s  l o c a l e s .  

E l  f r a c a s o  f u é  e x t r e m a d o ,  

p u e s  a p e n a s  a c u d i ó  g e n t e .  

C o n  e s t e  m o t i v o  s e  t o m a r o n  

■ s e v e r a s  r e p r e s i o n e s  c o n t r a  

35 p r o p i e t a r i o s  d e l  p u e b l o ,  

q u e  n o  h a b í a n  a c u d i d o .

¿La" explicación de que se ani­
maran tan poco? Por esta v^z ños 
lo va a explicar un cierto periodiq ai­
llo carlista, qué, ¡miren ustedes , 
qué cosas!, resulta que ha puesto 
el dedo en la llaga;

“ El Pensamiento N avam ” pu- 
blicá un artículo, del cual son los 
siguientes párrafos;

“ ¿Qué importa que ante el des 
precio de nuestro desdén desfile i 
muchedumbres, si ninguno d e ' los 
que las forman había &e mor.ir por 
ESE PERSON.AJILLO, ni ha de

serle leal toda la \i:da?”  Y la 
plicación de quién es “ el pereoc 
jillo”  viene en las líneas sigvie] 
tes: ni más ni menos que el “u 
victo generalísimo” .

“ ¡PALABRA BE HONOR!”

Eian los'días críticos de novia 
bre. Culminaba la ofensiva furJ 
sa sobre Madrid, y las radios 
ciosas no se cansaban de dar co: 
inminente la caída de la capitel. I 

Una noche, en el frente de la CiJ 
dad Universitaria, y en.un mome: 
to en que decayó el fragor del coJ 
bate, del otro lado de nuestras tíij 
cheras se oyó un vozarrón 
decía:

— ¡Rojos! ¡Dentro de tres 
ionio cerveza en Madrid!

Nuestros soldados bi’oniearou 
poco a costa de aquel optimis'.a, 
le obsequiaron con. algunos ei 
tos adecuados.

A la nodie siguiente,, la mi« 
voz insistió:

— ¡Dentro de dos días bebo ce| 
veza en Madrfti!

Como aquel día ia ofensiva hij 
bía- revestido excepéicnal dure 
algúirque otro soldado pmilánjr 
ante aquellas palabras pronunc 
das en tono tan contundente, si;| 
tió cierto malestar, el cual r̂ünenií 
al día siguiente, cuando el misij 
fascista, con machacona íñsiste:j 
Cia, i’epitió: ^

— ¡Rojos! ¡Mañana tomo cen'!| 
za en Madrid! ¡Palabra de honxj 

A la noche siguiente, nuestros sol 
dados vieron vente aiTastrándOti 
hacia nuestras líneas a un soldaóf 
enemigo, perseguido por furioso fue| 
go de ametralladora y fusil. Ctosf 
siguió saltar indemne a nueslraij 
trincheras, y, como si nada hii5if-l 
ra pasado, explicó:

—Aquí me tenéis. ¿No o.s dijfj 
anoche que hoy tomaba cerveza 
Madrid?

, O S
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c ¡VE Lfi

—Para conocer el porvenir, yo voy 
siempre a consultar a un adivino,

— Pues, mientras gobierne Cham- 
kerlain, yo prefiero leer lo que dice 
Hitler en «Mein Kampf».

ítíES BULLEN LOS SE-SOS!

Hablan des del Comité de No In­
tervención:

—Pues yo digo que si a los espa­
ñoles les destruyen los aviones ale­
manes e italianos las ciudades, es 
porque quieren. O, si no, dígame us­
ted si no podían ya haber descu­
bierto este procedimiento de de­
fensa, que es el mejor: se derribEin 
•ompletamente las grandes ciuda­

SíPj

MUSS.OLINI.—íAh! Francia nos envía un embajador. Muy bien: en 
prueba de mi deseo de conciliación, vamos a retirar un voluntario 
de.EsDDña.

des y se las vuelve a construir, en' 
pleno campo.

¡HAYA FORMALID.41D!
—Pero vamos a ver, Pepe... Pasé 

ayer noche delante de tu ventana, 
y ¡eso es un escándalo! Qs he vis- 
'̂to, a tu mujer y a ti, eü perfecto 
traje de Adán y Eva... ¡No hay de­
recho!... Ni siquiera habéis tenido 
cuidado de correr los visillos.

—¿Ayer nóche? Es imposible. ¡Si 
ayer' noche yo' no estaba en casa!

¡CLARO!
Entre combatientes:
—Oye. ¿Tii,ne tu novia alguna 

hermana?

—Sí, una.
—Dame las señas, que la voy a 

escribir.
— ¡No, que no te contesta!
—¿Por qué? ¿Tiene novio?
—No. ¡Tiene siete años!

“ ¡EXAGERAOS!”
Dos comisionistas de seguros, uno 

americano y el otro inglés, discu­
ten los méritos de sus sociedades. 
La conversación tiene lugar en 
Nueva York, en el piso 22 de un 
rascacielos, en que está la oficina 
del americano.

El inglés se extiende ten alaban­
zas sobre la rapidez de pago de su 
catea. Dice:

/

EN EL SALON DE RADIO

? I
tÁ O

y :

-^ 1  aparato que le ofrezco está 
N#?to de un dispositivo que 
oir todos los días la entrada 
Franco en Madrid y la toma de «‘I 
kilómetros diarios, de territorio t̂ 'f 

^ublicano.

—^Ultimamente ha muerto uno 'il 
nuestros asegurados. Pues a la-'> 
horas ya había cobrado la viuda- 

El americano responde; ^
—Yes, yes. Pero aquí el ..

más rápido todavía. Ya sabe 
que tenemos la caja en el segP^I 
piso. Pues el otro día se cayd 
esa ventana uno de los escribio^l 
que estaba asegurado, y ¡al I
por el segundo tomó su chequ*-

J\Ayuntamiento de Madrid




